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Conversaciones 
— ¿Se con ver ce usted ahori? 
—¿Y de qué quiere usted que me 

convenza? 
—De que 'n todo lo que se rela

ciona con el seflor Dato, hay gran 
distarcia de lo v ivo á fo pintado. 

—Pues yo creo que en don Eduir-
do coincide la pintura con la rea
lidad. 

—Entonces será usted de los po
cos que no te lEuestran sorpren» 
didos. 

—¿Porqué había de sorpren
derme? 

— Hablemos con 8¡ncerfd«d: ¿no 
es usted de los que han creado «ietn-
pte que Dato es honr-bre suave, 
apíciMe, hiendo, viselineicc? 

—¿Y continuó crf yéndofo. 
—Pues mal creído: ! orque antea

yer ha acreditado todo lo con
trario. 

— ¿Ertonces «firmará que e« e s 
quinad'-, hosco, duro, inadaptabif ? .. 

— (EíO rol peí o afirmo que es un 
ca i í c ter firme, entero, sostenido.., 

— Y yo hago mía l i Información 
de usted y me extrafia que me ven 
| a á mi con semtjanfes mons»rgas; 
¡si yo soy de ios pocf s que han di
cho que la suavidad, IB •p'cibilidi'd 
la blandcra, la untuosidad, son me
dios que discretamente usa el seflor 
Dato para fograr el fin que se pro-
pcnel ¡Si yo soy de los que «firmen 
que nedie ha estudiado tus propias 
condiciones, ni ha sabido adminis 
trarlas ttn insuperablemente ccmo 
el «efiof Presidí nte del Consejo de 
Ministro»! Suporga usted que sien
do cerno és, si empleara p cc^-df-
mientos diferefltes de loa que em
plea ¿estaría en la cumbre? Ü a 
mediocrldíd tobeíbia, vanidosa, 
impertinente, retadora se hubiese 
atraído todos los enojos y estaría 
bumillida. Así, ya lo ve usted, ha 
liegado á las alturas y se mantiene 
en ejías. 

Pero el que hace que tiene, cuan
do menos.la cualidad de la perseve
rancia, que no se concibe sin un c e -
rácter soi^tendo. Siempre apacible, 
siempre sonriente, pero siempre, 
también, dando un pasito que le 
acerque á l i meta. De esa masera 
la vida pública ha sido una constan
te prosperidad: prosperó con Ro
mero, y con Silveta, y con Maura, y 
alardeando de modesto y disimu 
lando ó no sintiendo las ambicro 
nes , ha ocupado la jefatura dtl par
tido conservador. 

Ahora ¿qué habla de hacer? Los 
planes de EcbagOe han sido previa
mente aceptados por él y por todo 
el gobierno, ¿quería usted que per
petrara la indelicadeza de arrojar 
por la borda al ministro de la Gue
rra? Por otra parte, las circunstan
cias son favorabilitimas para el so-
flor Dato. Romanones l o quiere el 
poder, no quiere,., porque es ma-
n ihesta la Inoportunidad de la oca
sión y si está seguro de ello ¿qué 
ha perdido iquei envidar do? L a 
cosü no tiene más que una quiebra: 
que eatre Romanones y él se inter
pusiera algún otro jefeciüo corser-
vador ó algún otro aspirante á jefe 
liberal, pero las aguas no discurren 
por esos cauces, y no discurriendo, 
todo se reducirá á que los liberales 
simulen con un gesto de generosi
dad su pasajera impotencia, y den 
una contestación prudente i un re
to que por las circunstancias les 
coavendrá, acaso, que quede impu
ne. Salvo que la contestación de! 
poder se» tan fuerte, que no pueda 
lechazftrla el conde de Romanones. 

Por la copia 
Miguel Feñaflor. 

La fiesta 
da la Patraña 

Esta mañana á las diez celebróse 
e n la I g esia de les Ouatro Santos 
(Hermanitas de las pobe^) la fun
ción vctiv», que cumpliendo su 
acuerdo municipal del eflo 1692, de 
dica el Ayuntamiento de Cprtage-na 
á sp patrona (a V irgen del Rcsel. 

Asistió una representación del 
Concejo, bajo mazas, compuesta de 
los tenientes de A'calde D. Ramón 
Qulndulain, D, Antonio Mora y don 
José Monead* y el clero parroquial 
de Santa María, presldldido por el 
Arcipreste D. Juan M. Pérez Gu
tiérrez. 

Celebró el Santo Sacrificio el 
presbítero don Fabián Garda S o 
riano, y panegirizó las glorias de la 
Sar.ta Virgen, don Eugenio Para 
Alysrez, de modo elocuente. 

La IgesÍA se hallaba adornada 
con exquisito güito, concutriendo 
numerosos fieles. 

iigí m iíA 
el vapor «Santa Ana» sa'ió 
para Almería, desde donde 

En 
ayer 
después de pasar unos dias al lado 
de su familia seguirá el viaje á L a -
rache, nuestro querido compañero 
y amiifo, el joven teniente de Infan
tería D. Joaquín López Ib^ñez. 

Acudieren al muí'lle á d^sp dír'e 
D. R»ff el Tuflón de Larc, D. José 
Maria Sanz, D . Euerenio Para, uon 
Manuel Caítafirs, D . J->sé Alerón, 
D. José María Pu-g D . José Diez , 
D. Luis Prada, D. Tomás G a r d a , 
D . Frarcisco Vázquez, D. C'*rlo8 
Huelfn, D . Antonio Morales y nues
tro redecior jefe D. Gregorio Sán
chez. 

F L ECO DE CARTAGENA que se ha 
honrado con la briíar.t« colabora
ción literaria del ilustrado militar, 
le en vi a su adiós de despedida, de
seándole muchos triunfos en su ca
rrera y verle pronto en la animada 
tertulia de esta casa, donde tantas 
simpatías cuenta. 

Jiotas agrícolas 
La aceitnna 

Tooa á su fin por casi todo este 
campo la recoleccióa de la aceituna, 
muy abundante la presente cosecha. 

En a gunas almazaras se ha co
menzado á moler, resultando un acei
te de superior calidad. 

Nos dicen, que recorren el osmpo 
algunos acápatadores, que ofrecen 
precios elevados por la cosecha. 

Ofreciendo mayores ventajas pa
ra la exportación &1 aceite de este 
campo, que el que se produce en 
Andalucía, nada tiene de extraño, 
que nuestros agricultores, puedan 
en la venta del aceite, resarcirse de 
la pérdidas tenidas en la almendra , 
y la uva. f 

Bl orujo « 
De algunos años á esta parte se ' 

ha iniciado en este campo una nue ' 
va industria: la venta del orujo (pi-
ñueíc), ó tesiduos de la «ceiiuna 
moMda. 

Esta temporada es mucha a de
manda que hay de este product , 
vendiénJcse á buenos precios. 

El orujo se destina, á extraer con 
máquinas perfeccionadas, nnayor can
tidad de aceite puro; y después por 
otros procedimientos á conseguir las 
primeras materias para el j<4bói. 

De Sociedad 
Lo* (HM «latlMB 

Proerdente de iViadrid hemos tecido 
e l fu í tode saludar á nuestro amigo y 
paisano el primer teniente de infantería, 
don Alfonso Ber'zo. 

Acompafiado de su dlstirguida espo
sa ba marchado á Barcelona, auestro 
amigo don Casimiro Torres García. 

Ha regresado de la acorte, el rico ban
quero de esta plaza, nuestro querido ami, 
go don Juan Actonio Gómez. 

En el correo marchó á sus posesiones 
la distlngu'da señora dofla Dolores Wan-
dospll viuda de Alonao, acompañada de 
su hijo. 

De Valencia, iia ve» ido nuestro amigo 
don Miguel iVlartínez. 

Se encuentra en esta, el bizarro Capi
tán de iDíanteda, auestro paisano don 
Carlos Moacada. 

Marchó á Murcia el joven don Maria
no Sanz. 

•otaM vaplaB 
Hoy celebra su fiesta oaomástlca la 

exceientisima señora doña Catalina Mar
tínez, viuda de Balaciart, á ¡a qa« felici
tamos. 

Con objeto de celebrar la fiesta de su 
patrona Saeta Barbara, se reunirán el 
próximo día 4 «n fraternal banquete, les 
ayudantes de ninas y alumnos de la es
cuela de esta ciudad. 

Con motivo de ser hoy la festividad 
de Santa Catalira ha celebrado su fies
ta onomástica, doña Catalira Masutier. 

Eaffa-mos 
Ha experimentado una ligera mejoría 

e« la ara ve et femec^d que sufre la 
madre de don Alfonso Covacho, del co 
mercio de esta ciudad. 

Ltttpas da luto 
£q Murcia, ba fallecido el coronel de 

Iníacteria, don Crlrst'no Unanua. 
A su apenada familia, acompañamos 

en su justa pena. 

o^^e^o.. 

En Jmio pasado, terminóse con 
solemne reparto de premios, el cur
so que para g'an r ú m T o de obre
ros de esta ciudad, o'ganizaron en 
la Sociedad Económica las damas 
cat qu'stas. 

Aún recordamos con gusto aque
llas amenas enseñanzas tan prove
chosas y útiles para nosotros, y de 
veras deseábamos que llegase N o 
viembre, par» de nuevo comenzar 
estas agradables y útiles tareas de 
astudío. 

Ha pasado Octubre y termina 
N<^viembfe, y nada sabemos refe
rente á la apertura de esta instruc
tivo centro, tan bien acogido por 
el elemento obrero de Csrtagena. 

A quien pueda informarnos pre
guntamos cuando se abren de nue
v o las clases. Sepan las señoras 
que tm desinteresadamente se to
maron scbre si la carga de ins 
truirnot, que deseamos volver á sus 
clases y que de veras agradecemos 
todo cuanto por nosotros se hnce. 

Un obrero. 

áiiTciiiéii 
di llii?iitiiii 

Aviso á los señores accio
nistas. 
De conformidad con la facultad 

que le concede el art'culo 29 de ?os 
Estatutos, el Consejo de Adminis
tración de esta Compañía ha acor
dado, en esta fecha hacer un repar
to á cuenta de las utilidadeo del p'e-
seiite ejercicio de 1915 á 1916 con
sistente en veinticinco pesetas por 
acción, contra cupón número 11 

El pago se ef<fctuará, á partir del 
El caiiiDO I ^ ***' •'̂ *"*'« contra factura, acom-

in.ni,. ..»».,„.:x. I j I P«ñ«da délos cupones, expresiva 
Inspira compasión ver el estado I de ios números de las /cerones co-

de la senneníera "n nuestro campo. 
La falta de agua con que se hizo 

la siembra, y no hnber llovido lo su' 
fi^lrne deopués, hacen que se crien 
raquíticos y enfermizos. 

De no llover pronto, securáse todo 
lo sembrado. 

Vertedera 

r'^esDí^ndfe'tes, poe e' Banco Hispa
no Americano en Madrid, el exce
lentísimo señor don Rómulo Basch 
y Alsina en B u c d o n » , y por la Ca
ja de esta Compañía, en sus Oficinas 
Jar» 7. 

Cartagena 24 de Noviembre de 
1915.—El Secretario del Consejo, 
JosáLiaana Jláuñot. 

Par f^mnar 
tiempa 

Del monte á un lugar cercano 
caminaba un leñador 
con un borriquillo enano, 
pero firme y corredor. 

Boriiquillo singular 
á quien la carga no embarga, 
pues era mayor su andar 
cuanto más grande la carga. 

Que aunque un día y otro día 
la piel el amo tentóle, 
el animal proseguía 
con su eterno tole tole. 

Siempre el borrico delante, 
siempre el leñador detrás, 
aquel siempre jadeante, 
y éste rendido jamás. 

\Jn vecino que al camino 
al encuentro le salió, 
si era del lugar vecino 
al del burro preguntó. 

Y al «ontestar afirmando, 
el otro, con regocijo, 
y al leñador abrazando, 
—lUsted me salva!—le dijo. 

«que un gran favor me vá á tiacer 
»en cuanto llegue al lugar, 
»pues no liay tiempo que perder 
»y usted lleva buen andar. 

»A mi sobrino el de Marta, 
• que vive en el Corralazo, 
>le entrega usted esta carta, 
»pero antes dele un abrazo > 

Oyó el encargo imprudente 
con cachaza el caminante 
y contestó diligente: 
— «Será servido al instante, 

>pero, por su bien discurro 
>que, ya que la carta no, 
»le d¿ usté el abrazo al burro 
»¡y llegará antes que yo!> 

José Frutos Baeza, 

l E I s o e n e s o le ^a gix&i*TBL 

[isiitliüniiirilicitiDFnicii 
El ejército francés posee coches 

de radiografié. S e trata de grandes 
camionrs automóviles que transpor
tan grupos electrogónicofe. 

Mme. Curie, al principio de la 
guerra, ideó construir coches radio-
gráfidos como sencillos «limousi-
nes> que llevasen una dinamo. 

Los ^primeros coches fueron ad
quiridos con dinero propio de Mme. 
Curie; después un acaudalado lla
mado Ewa*, comp'ó otro carruaje, 
y cuatro más la Unión de mujeres 
francesas, hista que por liltimo se 
encargó de la empresa un conduc
tor. 

Gracias é estos coches, los heri
dos se ahorran grandes sufrimientos 
y muchas veces ia muerte. 

Por ejemplo, una bala alojada en 
el cerebro produciría la parálisis y 
la muerta del herido si la radiogra
fía no permitiese encontrar en el ac
to la posición y extracción de dicha 
bala. 

Pero éstos son los casos más ra
ros; sin embargo, es frecuentísimo 
el que la radiografía, indicando al 
cirujano el camino que ha de reeo 
rrer con el bisturí, evite posibles 
errores y crueles torturas al herido. 

Ta'cs son las ventf jas de los co
ches ideados por Mme. Curie, que 
llevan material, corriente eléctrica y 
personal facultativo para toda clase 
de operaclonea: el resultado de di
chos coches es verdaderamente 
práctico y sorprendente. 

Un iirtiliuiíii U MissN 
El gran inventor americano ha 

predicho que dentro de diez años 

— ¡Expreso de Arrail... 
Toda la fámula Duroyer, padre, 

madre, hermtinito y hermana ma
yor, ondula con la muchedumbre 
hacia el andén 5, en el que, trepi
dando, envuelta en vapor y majes
tuosamente, entra y se detiene, á las 
siete en punto de la farde, u^a Im
presionante locomotora del Norte. 

Bn medio de la ms'yor animación 
descienden de los vagones soldados 
cubiertos de polvo, «ezad'-s, pero 
cuyos rostros revelan felicidHd. jQc-
l a n de ocho dias de liccncial 

Los ojos de la familia Durover 
•scudfiñ*n los grupos. 

— |Ahí estál—exclama la joven, 
que se lanza como una flecha hacía 
un guapo sargento, en cuyo pecho 
brilla una cruz militar. 

* * 
La escena tiene lugar tres horas 

después en casa de los Duroyer. 
Terminan fos postres?, amenizados 
con el relato de numerosos inciden
tes de la guerra. La madre se le
vanta porque quiere arreglür mejor 
el cuarto del soldado, pues el po-
brecito debe estar muy faig^do; y 
quedan solos frente á frente e! pa
dre y el hijo. 

E' primero expone el programa 
del dia aiguiente, porque de los 
ocho de licencia no hay que perder 
ni na minuto. Cuando ha termina
do, el sargento le dice: 

—Dg »cuerdo, p dre. Solo te pido 
una hora libre cfurínte la mañana. 

—¿Para qué? 
—Mflñana es domingo de la 

Asunción y quiero ir á Mis». 
Si el rayo hubiese caído á los 

pies del padre Duroyer, que es un 
viejo lib ppensador, no ¡e hubiera 
producido mayor impre.sión. 

—|A Misal.. ¿Tú irás á Misa ma-
ft'na? 

—Maíían», y el domingo próxi
mo, y todos los domingos. 

—¿Y tal vez recibirás la Comu
nión? 

—SI, recibiré á ^quél á quien 
adoraron todos nuestros abuelos. 

El padre hizo un gesto . 
—Ni siquiera estás bautizado. 
—Sí, lo fui la víspera de Carency. 
—¿Por un Jesuíta? 
—No, por |un sencillo Vicario de 

Paria, que al dia siguiente perdió 
su vida en defensa de la Patria. 

El viejo no pudo contenerse más 
tiempo, se levantó y exclamó: j 

—Es espantoso lo que voy á de
cirte, pero hubiera preferido... 

No se atrevió á terminar la frase, 
y reinó un silencio terrible en el co
medor, en tanto que al lado ia tna-
dre y 'a hija dab»n riendo la át ima 
mano y llenaban de flores el cuar
to del querido soldado, que ai fin 
había vue'to. 

* 
* * 

— Escucha, p.idre; á nadie apre
cio y quiero más que á tí Dices que 

I eres un apasionado de la liberted; 
pues déjame vivir según mis creen
cias, como tú vlvi s segiin las luyes. 

— Yo no creo en nada. 
—SI. No has terminado la fra^e 

hace poco... Has ttnido miedo de 
que a'guien te oyera. . . Coafiésálo. 

El padre guardo silencio. 
—Pues yo creo en Dios. Yo creo 

en la vida futura. Yo creo que el 
Cristianismo representa el esfuerzo 

I más gran Üoso de ta humanidad ha 
cía la comprensión de 'o que está 

no existirán en las escuelas libros I ^ á s arriba; y que nadie tiene el de-
como medio de enseñanza, pues se 
considerará el libro como un proce
dimiento anticuado. Estima Edisson 
que se preferirá enseñar por medio 
del cinematógrafo, transformándote 
el actual sistema educativo. 

recho de negar sus enseñanzas. 
—Pues y o me pregunto si es mi 

hijo el que tengo decante; aquel cu
yo cerebro creía haber ermado con?^ 
tra todas las bajas supersticiones... 
No te reconozco. 

— í A h , padrel jYo he visto mo-

VUELVEN... 
rirl Yo he visto la fuerza q«e J*¡J 
el cumplimiento de los más i^^ 
prens'b'es debe e« de 'a te..- D" 
te las largas noches de las trine 
ras he ref'exionado, levantado» ^ 
ojos hncia las ertrel'as... M* ^ ja
ique orden tan admirable e" ^ 
universo que me ^'""'^'^'^/v.jfí 
silencio y en su granc'ez?! i^ j 

•tefl í̂ " 

il* 
Bllll»' 

en todo y en ird a pñr.^- ^ 
pétalo de la diminuta f orecil'»'».. 
brota en mi ircnrre; orden 

¡ marcha vertiginosa de estos 
I dos, cuya visión anonada. 

- ¿ Y 1"é? ,„ el 
—Qu^' só!o habría caos en^ 

mundo moral, es decir, en e' 
import«nte de fodcs, porque W 
de se piensa, donde se sufre, 
Se 8m<). 

— N o te entiendo. . j , | . 
—He tenido ca^fr^das *° .^ 

ble«, espléndidt s oficíale», s^-j j , 
ante los cu-tles estaba tenisdo ̂ ^ 
ponerme de rodil as . |A ^"^".10. 
visto agonizar y morí I Y ¿*", U Í̂II 
bría acabado para ei OÍ? Í'^\QJO 
demostrado valor para radirc ,^ 
lo suyo estaria por coropl* '̂'' '̂  ĵ íO 
nido en esos cuerpos que se P ^̂  
allá, desconocidos, en lo "̂"̂ Ĵ̂ a-
a guna ios»? ¡Nol jNol L» ""^ î 
nidad eptera protesta y ^^'^*.n^t 
a lá solo están sus despoío"» ^ î f 
su alma ha volado al P»'* ! a*-
bravos. Además, yo he V«^ '"«o-
m í . A menudo los cuefP"'" Je 
dían más; á veces JemW*° |e 
mi do.. , En^rpgadoasolo á e'o*' ,^ 
hub'ían puesto en salvo, le jo»''^' 
met alia, y de la muerte. El »""*j,j. 
retenía, les sostenía, les íaní»''^^^ 
cía adelante, como un caballefO 
m» á su cabsllo y le II iva al c»» 

En este momento entra ía 
na mayor. .^^ 

- O y e - l e d i c e d viejo paú'*'̂  
Te anuncio una^nottda que va » 
narte de alegría. 

- ¿ C u á l ? ..g,|0 
—Tu hermano ha vuelto cu" 

de medallas y albarlado de ti^^* 
larios. ^„e 

- P dre, no es digno de ti ^o^ 
dices. N o tengo medallas ni esC»P 
larios; pero sí tengo... jH 

(El sargento mete la maoo ^o 
bo'sillo de soldado y de él »aca '^ 
a'guna difliu t«d unos resto»dec ^̂  
tacos»: restos quemados. •'*'"'^^^(, 
tierra, unidos por bramante ̂ ^'''^jfy. 
cido. Miratdo bien se adivina ü^^^^ 
sario; tiene granos rotos, f̂ f̂"' jg 
desaparecido, y un botón de c»P̂ ^̂  
ocupa el ugar de la medalla •"* 
te.) 

El sargento dice: ^.nte 
Fué un bretón, e^panto»»*"^!,. 

herrdo. quien me lo tendió al ""̂  ^ 
y me dijo: cRézilo por tní" ^°^ 
• o puedo rezarlo má«f.» ^*?¿fé 
fiesta nacional ds ia Virgen, if* ^̂ ^ 
zarlo por él. Mira, padre: «quí ^_^^ 
el rosario del ao'dado bretón ^ 
to. Atrévete á burl irte. * 

* * gyjdeH' 
vci»" 

antícleríí* 

El viejo cogió ei rosario 
temerte las manchas que se 
ernn de s^nfirre, 

¿Qué le d j i al vlejí »•• - ^g 
aquel rosar o, caid > en el camO 
bitalla de l»s min-'O ds un ^*A._jg-
en ei umbral del más allá?— ^ 
ríos del secreto de las altiap. ^ ^Q 

El vi'^io lo miró mucho tiefliP ^̂ ^ 
devolv ó á su h jo y le dijo coo 
apagad»: pgfO 

- S í , sf... No digo que nO";.^,^!,., 
esos horabrfs... ¡DiosI iJ"*"^ le-
jLa V i r g e !... Parece estar w" 
j o s . . tnn lejos todo es»ol jaH 

- l A i g u n a vez e^tá tan ^"^'^ '^áp 
•ercal—contestó el hijo.—^^^ ^ 
atestiguarlo. 

Fierre L *̂ ' 


